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Hacen exactamente hoy cuatrocientos cincuenta años que
un atrevido almirante daba con sus naves frente a una costa yer­
ma y escasamente atractiva; muchas singladuras se habían suce­
dido desde su salida del puerto gaditano de San Lúcar de Barra­
meda en obedecimiento a una misión que le había llevado cada
vez más hacia el sur. Era él Fernao de Magalhaes en su hablar
patrio, Hernando de Maga llanes en la lengua del monarca espa­
ñol su actual soberano, y a cuyo alto servicio había ingresado;
su tarea , encontrar el paso hacia la mar del sur de Balboa, para
alcanzar la meta codiciada de las islas de la especiería.

La tierra hosca que recién pisaba la vio poblada, a poco
andar, de hombres membrudos y de aventajada estatura, que se

les antojaron gigantes a los marinos de la expedición; por eso
la llamaron "Tierra de Gigantes", pero C0:110 tambi én observaron

más tarde las grandes huellas que sus pies calzados dejaban en
la nieve de la estepa, el cronista de la Armada, caballero Antonio
Pigaffetta, los llamó "patones" o "patagones" y al solar que los
albergaba "tierra de los patagones", nombre que el tiempo ha­

ría prevalecer como "Patagonia".
Se incorporaba así a la geografía y a la historia de los

pueblos una región singular que sucesivos descubrimientos y
reconocimientos revelarían enorme en su vastedad, disímil en su

conformación física, distinta en su contenido vital.
¡Patagonia, cómo habría de mentarse el nombre a lo largo

de los siglos! Objeto de pasiones encontradas, denuestos y elo­
gios, sobre ella, sus recursos, sus gentes, habr ía de escribirse una

de la más copiosas bibliografías que sobre región del planeta se

haya ocupado el Hombre.
¿Cómo y cuánto es y qué significa la Patagonia? En un

esfuerzo de síntesis esbozaré sus rasgos geográficos, su poten­
cialidad económica, su historial, y apreciaremos cómo existen va­
rias Patagonias en su inmensidad, pero que en su conjunto con-



f iguran un multifacét ico país.

Su vastedad es tal vez la primera de las caracter ísticas

físicas que l laman la atención . Para comprenderla nad a mejor

q ue un v iaje ima gi nario a lo largo de su in menso perímetro . En­

trando por la boca del río N egro , en el A t lánt ico, y remontando

su curso hasta alcanzar el N euq uén y a travé s de él, siemp re su­

b iendo ar ribaremos a la cordillera de los Andes, sig u iendo una

d irección gen era l de sudorien te a norponiente. En lo alto del

maci zo an di no doblaremos b ruscamen te hecia el sur, saltaremos

de p ico en p ico hasta ver las fuentes de ag ua q ue caen al fi ord o

de Reloncav í, en la ver t ien te occ iden tal; t ras hab er descend ido

con ellas y ya en el ma r navegaremos hacia el sur saliendo al

Pacíf ico fren te a las bocas del Huafo y segu iremos la costa bru­

mosa, abrupta y rocosa hasta el grad o 52 ? de latitud austral, en

d onde tomaremos la ruta del Levante, penetrando en e l estre­

cho de M agallanes cuyo curso compl eto seguiremos hasta salir

al Atlántico al d oblar el cab o Dungen ess, de allí siempre al no r­

te sigu iendo la cos ta to m aremos al p unto de part id a en la de­

sembocadura del río N egro.

En tan vasto p erím et ro se encie rran un m illón de kilóme­

t ros cu ad rados d e territorio, todo un p aís d ist in to en sus compo­

nentes fí sicos, rico hasta lo inconrr.ensu rable en recursos y aún

escasame nte poblado. Del lado del A t lán t ico , un a tierra llana,

de vegetación rala, q ue se desar ro l la en te rra zas escalonadas q ue

desc ienden hacia el océano; zon a de este pa donde seño rea el

vien to im petuoso, esa es la Patag on ia o r iental , la de la imaqen

clásica. Del lado del Pacíf ico la t ier ra lla na, entera y m aciza d el

or iente, se desh ace en m illares de isla s y costa f irme resq uebra­

jada casi al in fi nito, con un a topografía enl oquecida, quebrad a

y abru pta, d on de se d esarr o lla una vegetac ión ubé rr ima g raci as

a 1:1 l lu vi a perman en te ; el in ter ior y las alturas son un d om in io

sob erbio de n ieves y glacia res, re in o abso lu to del sil encio bl anco .

Es la Patagon ia occ identa l, en nada sem ejante a la an teri or. A llá

largos y tr anquil os ríos cortan profundos la reseca este pa,

acá cursos turbu lentos q ue atesoran energía drenan el exceso de



agu a. A l o ri en te se d isf ru ta de la sensacion extrañamente grata

de ti erra inmensa hasta la infinitud y en donde la m irada se p ier­

de en e l horizonte ; al occidente los m ur os rocosos que limitan

la v ista y ob ligan al cauto naveg ar, conf iguran horizontes de cer­

cano términ o y conducen la mirada hacia las al turas para admi­

rar la arq u itectura p rod ig iosa de las montañas. Es all í donde por

momentos se p iensa que el Creador detuvo su obra en el segun­

do d ía separando las formas del caos .

Entre ambas Patagon ias vinculándolas fuertemente se de­

sarro l la la Pctagon ia interior o and ina . Los caracteres acusados y

hasta ru dos de las anteriores se dulcifican aq uí, se modera el v ien­

to, se hac en prudentes las ll uvias, los bosq ues crecen v igorosos

y los p astos excelentes; la t ierra es salud ab le al Hombre q ue se

ha afi ncado en ella con pred ilección , en los ricos valles que trans­

cu rren desde Nah ue lh uap i, pasando por las hoyas de l Simpson

y del Baker, y las cuencas lacustres interiores, hasta llegar a las

tie rras de Ult ima Esperan za. Es la reg ión marav i llosa donde las

bellas montañas se reflejan en las ag uas de los no menos hermo­

sos lagos and inos.

De norte a su r, particularmente por el oriente, el curso

de los grandes r íos patagón icos enmarca nuevas subdivisiones del

terr itorio . A sí desd e su té rmi no boreal, que algunos extienden y

con fundada s razon es al río Co lo rado, y hasta el Ch ubut se desa­

rroll a la Patagon ia Sep ten tr ional, alterna t ivamente la más seca y

la más f ér t il , y también la más poblada ; ent re el último río y el

Deseado está la Patagon ia central , la de las grandes cuencas pe­

tro leras; f inalmente al sur y hasta llegar a las riberas del estre­

cho de M agallanes se extiende la Patagoni a austral o meri dional ,

la que legara su nombre a todo el en orme país, f amosa por la

ex celenc ia de sus tierras pastor il es.
En tan d ist in to como variado territ orio la Prov idencia de­

rramó ab undosa riqueza que depara halagüeño presente y aus­

picioso porven ir a las nacion es que lo com parten . Energía hídri­

ca cuyo poten cial causa vér t igo, petróleo con producción de tres

cua rtos de sigl o y con perspect ivas para otro tanto más; gas na-



tural en depósitos cuyo vol ume n abruma, carbón con reservas

de proporciones mundial es; ca lizas y mármoles en masas que
han d esplazado a la t ierra para af lora r como eno rmes isl as, t"l es

su magni tud . Pero el reino m in eral no se agota con este recuen­

to y han de sumarse cobre, p lomo, oro, arci llas y un sin n úmero

de otros elemen to s q ue per m iten ap reciar la gen eros id ad d el pa­

tr im on io no renovable. Y el recuen to prosig ue con los recu rsos

na tura les ren ovables y los in t roducidos por el hombre: ag uas flu­

v iales y marinas riq uísimas en peces, mar iscos y algas; t ierras

pobladas de mamíferos y vo lát i !es, bosques inmensos, depósitos

verdes de v ida y reservas ingentes de madera ; pastos sin fin q ue

sostiene n a 25 .000.000 de ove jas y 700.000 vacunos. Va lles f e­

races y suelos agríco las aptos, sin o abundosos al menos sufici en­

tes pa ra entregar aprec iad o f ruto. A grég uense todavía las usin as

y plan tas fabri les que el afán creador ha establecido p or d oq u ier

y se completará el bos quejo eco n ómico de la reg ión. Q u ien ha­

ya oido este apretado recuen to comprender é en to nces muy b ien

por q ué se calif ica a la Patag oni a como la t ier ra del futu ro , sob re

todo si se aprec ia q ue el Hombre en poten te esfuerzo aprove­

cha só lo pa rte de tan to patr im on io, y cómo para lo g ra r su desa­

rro llo integ ral y complet o es ind ispens ab le in crem entar sust an­

cia lmente la población, porq ue tan enorme reg ión t ien e ape nas

casi tan tos habitantes como kilómetros cuadrad os de superf ici e

posee, hab itando la Pategon ia chilena unos d osc ien tos m i l, m ien ­

tras la argentina, más vasta, está poblad a por una cant id ad tres

veces supe rior, poblaciones insu fi cientes en am bos casos para

el cumplim ien to de la magna tarea.

Si grandioso y rico es el escenario no lo es menos la h isto­

r ia de los hombres q ue llegaron a señ orearlo a lo largo de los

siglos. Es la Patagon ia histó r ica cu yos com ienzos se si túan quin­

ce o más m ilen ios atrás cuando aún par te del ter r ito r io en su

reg ión mer id iona l v iv ía el t érmino de la última época glacial .

En lenta em ig ració n terrestre los seres h umanos fueron

ba jando haci a el sur, v iniendo desd e el centro del cont inente, po­

b lando los lugares más a propósit o para la v ida . En casi parale la



emig raclon otros hom bres descend ieron por la v ía del mar en

medi o de condiciones en ex t remo duras y difícil es. A quellos fue­

ron cazadores pedestres, ésto s canoeros. Sucesivas o leadas de in­

migran tes fueron sustituyendo con el correr de los siglos a los

primeros y a q ui enes tras ellos f ueron arr ibando, hasta llegar al

alborar de los ti em pos históri cos, para nosotros la época del Des­

cubrimien to, que nos muestr an en el o riente continental y en la

Tierra d el Fuego pro p iamente tal a tri bus cazadoras del g rupo

racial pámp ido, en tan to q ue en el mundo marino del occide nte

cont inental e insu lar a los grupos de indígenas de extracción ra­
cial f uégu ida .

El re lat ivamen te tranqui lo y rudo pasar de estos seres se

vio interrum p id o por la llegada de extraños ho mbres barbados,

surg idos d esde el fondo del ho ri zonte, que en sus naves barr i­

gudas si len ciosamente con torneaban las costas . La índole pacíf i­

ca de los aborígen es h izo que no se suscitaran en general luchas

entre recién llegados y residentes. El europeo más bien observó

con curiosidad a los natural es, se impresionó por su estatura o les

atri bu yó caract eres simioides como en el caso de los canoeros

f ueg uinos, reparando con asombro en las particularidades ex ­

trañas del med io f ísico y en los animales que lo hab itaban . De

las version es d e tan tas impresiones fueron gestándose y n u­

triéndose las leyendas que pob laron a la Patagon ia y a la Tie­

rra del Fuego de g igantes y hombres coludos, de endriagos y

dra gon es, fan tasías que co lmaron las mentes de la Europa de los

siglos XVI al XVI II y con tr ib uyeron a crear esa imagen fabu lo­

sa e irreal per o f uertemen te persisten te que los exp loradores y

serios v iajeros tardarían cen turias en d isipar. El indígena mismo

no f ue ajen o al origen e inc remento de los m itos; sus am biguas

respu estas a preg un tas acerca del dest ino de las expediciones
náufragas, como sus afirmaciones engañosas sobre la existen cia

de minerales p reciosos contr ibu yeron en mucho al origen y man­

tenimiento de la más sosteni da de las fantasías y leyendas pa­

tagónicas ; la de la exi stencia de la Ciud ad de los Césares, q ue

en medio de áu reo esp lendor y co lmada de riq uezas fue situa-



da al p ie oriental de la Cord ill era en la parte cen tral. En su inú­

til búsqueda se afanaron incontables expe d iciones y el primer

m isionero y mártir de la fe crist iana , Padr e N icol ás M ascard i, del
Co leg io Jesuíta de Castr o, perd ió su v id a por tal causa.

Las leyendas y la necesidad de desentrañar su misterio,
como la de conocer los caracteres del ex traño pa ís mov iero n a

los exp lo radores. El comendador Jofré de Loayza, el cab allero de

Alcazaba y los hermanos Noda l por el sur y la costa atlán t ica;

los p i lotos Cortés de O jea y Ladr i l lero por los canal es del occ i­

den te y los senos in teriores; el ten az y desventurad o Sarm iento
de Gamboa por las costas del Estrecho ; el conq u istador Francis­

co de V il lagra, el padre Rosales, el ya nombrado M ascard i y los
m isioneros Elg uea, Zúñ iga, Lag un as y M en éndez, traspon iendo

la Cord i llera vin iendo del Ch i le viejo, en las tierras del Neuq uén

y Nahuelh uapi; los re l ig iosos Strobel, Q u iro ga y Card iel, pene­
trando al interior desde el Atlántico, los ins ig nes p i lot os y ca­

p itanes M o raleda , Córd oba y Ma lasp ina a lo largo de las cost as,

en fi n no son sino alg un os de los m uch os hombres que movidos

por la fe, la cod icia, la sed de ave ntura, el afán d e conqu ista o

la serena investigación cien tíf ica pretend ieron y alcan zaron a

develar parte del m ister io de la Patagon ia.

Los in ten tos de colonización y pob lam ien to que los espa­
ñoles procu raron realizar en las ti erra s patagón icas tuvieron en

gen era l t ri ste fi n . Las pen urias, hambres y miser ias humanas ~e­

li aron el desastroso destino de Nombre de Jesús y Rey Don Fe­

li pe sobre el estr echo de M agallanes; los reiterados alzamien tos

indígenas marcaron el fi n de las m isiones de Nahuelh uap i ; la

so ledad y fa lta de ap oyo impi diero n el desarro llo y forzaron el
abandono de las colon ias de San Ju lián, Deseado y San José en

la costa orie ntal. Sólo sobrev iv ió com o muestra de tanto in fruc­

tuoso esfuerzo el f uerte del Carmen de Patag on es, sobre las

márgenes del río N egro, en e l ex tremo septentriona l, único p unto

habitado por hombres b lancos q ue alcanzó al siglo XIX. Los su­
fr imientos y desv enturas sin cu ento, las desil usiones y los f ra­

casos cons t ituyeron poderoso freno para cualq u ier intento colo-



nizador de alguna envergadura por parte de la Corona de Espa­
ña a lo largo de las costas, mientras que en el interior del terri ­

torio patagónico el ancestral viv ir y con tend er de las tri bus se

enriquecía con el dominio del caballo, aportado por los espa­

ñoles establecidos en las orillas del Plata. A sí para los libres

tehuelches su milenario trashumar pedestre se transformó en

ecuestre, moviéndose de paradero en paradero, de "aik'n" en

"aik'n ", donde abu ndaban las tropas de guanacos y avestruces,

aguadas y buen abrig o, asomá ndose de tarde en tarde por las

costas donde los f ugaces esta bleci mientos de cristianos, b ien pa­

ra in tercambiar con ellos o para medrar a su costa o aún para
asaltarlos y robarlos .

As í la Patagon ia arr ibó al sig lo de la Ind ependencia ame­

ricana en el hecho como un enorme y casi descon ocido er ial,

posesión más apa rente que efectiva del Reino de Chile y con

jurisdicción del V irre ina to de Buenos A ires sobre sectores de la

costa orienta l.
Entrado el siglo y transcurridas las prim eras décadas del

mismo, de pron to los ojos de las nac iones imperiales de Europa

se tornaron a la Patagon ia, sus ti erras y sus ag uas; también las

nacientes rep úblicas de Chi le y A rgent ina volvieron sus mi radas

hacia los territor ios del su r, recordan do históricas jurisdi ccio nes.

La carrera por la ocupación, si tal puede llamársela , la inició Ch i­

le qu ien reiv ind icó, siguien do la inspi rada insistencia del gran

O'Higgins, el dom in io del Estrecho y sus t ierras aledañas estable­

ciendo al promed iar la centuria sus colonias de Fuerte Bulnes pri ­

mero, y de Pun ta Arenas, algo más tar de ; serían ellas, sobre todo

la última las puntas de lanza de la penetración y conquista del

país ignoto. A rg ent ina, estab lecida ya desde fines del siglo an­

ter ior sobre el río N egro, se asen tó junto al Chubut y sobre el

Santa Cruz en p lan de col on ización . Q uedó plan teada así la con­

tienda entre las dos jóvenes naciones por el dominio del solar pa­

tagónico, contienda pacíf ica en que los instrumentos y elemen­

tos de lucha fu eron el esforzar pione ro de los co lonos y los ac­
tos efectivos de soberan ía nacional . El conf licto jur isd iccional,



de airada discusión por momentos, halló tranquilo término al Con­

cluir el siglo, div idién dose ambos p retend ien tes el territor io de

la discordia. Chile quedó con la Patagon ia occi dental, parte im­

portante de la Patagon ia interior y un peq ueño sector de la
oriental, en tanto que A rgent ina recibió el resto del vast ísimo

erial.

Entre tanto se definía el dominio ju risdiccional se desa­

rrollaban las epopeyas del reco nocimiento geográfico-cien tíf ico,

del poblamiento y de la civilización . En la prim era de estas em­

presas destacaron M usters, Simpson, Steffens, Fonck, Moreno,

Moyano y Lista entre muchos, permitiendo su inapreciable es­

fuerzo hacer al fin luz sobre la realidad geográfica del inter ior

patagónico. En las empresas del poblamiento colonizador, del de­

sarrollo económico y social -que alcanzaron proporcion es in­

creibles para la época y el duro medio geográfico- dest acaron

los pioneros, varones de fibra excepcional , h ijos de d ist in tas ra­

zas cuyos hechos colman los anales pacíficos del sur y cuyas fi­

guras señeras fueron O scar V iel, Luis Pied ra Buena, Lewis Jones,

José Menéndez y M auricio Braun y junto a ellos un millar de

hombres anónimos cuya pu janza no por menos afamada f ue me­

nos decisiva . Mención especial ísima merece en el campo de la

civi lización y del desarrollo religioso y social la obra de San Juan

Bosco, por antonomasia el Santo de la Patagon ia, que creyó en

ella sin verla, profetizando su prodigioso progreso, y envió a sus

hi jos a contribuir a su conquista esp iritual y f ísica. Entre ellos

destacaron como palad ines hombres de la talla de Cagliero, Fag­

nano y Milanesio, sembradores todos de fecunda simiente esp i­

ritual y civilizadora .

En el esfuerzo poblador y en el del desarro llo económ ico

y social de la Patagon ia cupo un papel fundamental y dec isivo a

Punta A renas, la modesta colonia del Estrecho, cuyos habitan tes

fueron los portadores del aliento vita l y los factores de la mara­

villosa empresa, atribuyéndo le a la m isma un rol protagón ico

que elevó a niveles impensados su prosperidad y adelanto, brin ­

dándole un lustre merecido como verd adera ge neradora del pro-



greso austral.

A sí el afán laborioso que no conoció límites ni desmayos

hizo florecer y producir la t ierra , fu ndó pueblos y ciu dades, le­

vantó fábricas, creó fl o tas y mu lt iplicó los establecimiento s ru ra­

les, promov ió la enseñanza e hizo surg ir la cu lt ura, y generó tra­

bajo y prosperidad por doq uier . Y las d ur as estepas y cordill e­

ras hasta entonces infecundas se abrieron generosas al sudor v i­

vificador de quien es hallaron en ell as la paz que proporciona el

trabajo creador, y que en in fati ga ble andar abrie ro n anch o el
camino del progreso a las poster iores gen eracion es q ue v ieron la

luz en la nueva tierra de prom isión , y a los hombres y m ujeres

que arribados al suel o aust ral sumaron su esfuerzo productivo al
constante prosperar .

¿Qué produjo el m ilag ro del afincamiento humano donde

antes los ana les só lo hab ían reg ist rado fra caso y desventura?

Sin duda la d ist in ta motivación q ue impu lsó a los colonos que no

imagi naron la fác il riqueza que buscaron sus an tecesores deslum­

brados p or la dorada leyenda. Tal vez si por lo m ismo y porque

vieron que la ti erra no era precisam en te de pan llevar y porq ue

com prendieron b ien que era me ne ste r mucha ded icación y más

tenacidad y constancia para obtene r el éxito. As í la Patagon ia ven­

cida por el afecto de estos mod ernos conquistadores se dejó fe ­

cundar y comenzó a entregar ex cele nte y cont in uado frut o .

Este es el momento para recordar con unción al hombre

y a la m ujer patagón icos, los que arribados y establecidos en el

sue lo aust ral , en libre dec isión, que para much os ha parecido ha­

ber carecido de lógica, constituyeron con su presenc ia y acción

el al ien to vivificador q ue in f undió espí ritu a la mater ia desp re­

ciada e infamada por estéri l. El varón , ejempl o v ivo de pujanza y

coraje, donde qu iera act uó , fuera en frenta ndo la di f íci l Na tura le­

za hasta domeñarla, fuera en el d iar io bregar en el seno de la

bullen te y a veces conflictiva comun id ad ur bana; la mujer, ad­

mirab le compañera que ya desde antaño d io p rueba sin igual de

ente reza y valo r al dar a luz sus hi jos en la carreta pi on era o al

cui dar e l so litar io hogar cuan do el hombre lejano lab oraba d uro



par el mejor porvenir de los suyos. ¡Admirable conjunción y

complementación!, de ellos, de su fuerza espiritual y de su re­
ciedumbre física se nutrieron sus hijos y los hijos de sus h ijos,

que han formado y forman la mejor riqueza que atesora la Pa­
tagonia, su mayor y más pura reserva, y cuya vivencia con for­

ma el alma permanente de la tierra.

Mas si encomiable en grado superior la labor real izada,

la obra del Hombre en la Patagonia está todavía incompleta. En

lo económico, aguardan aún el aprovechamiento integral de sus

recursos, inmensa reserva como es para el porvenir grandioso de

dos naciones, mediante la aplicación de más trabajo y n uevas
tecnologías, y en lo humano, el esfuerzo integrador, factor co­

mo ha sido, es y será el territorio austral de asociación íntima en­
tre los dos pueblos hermanos, estribando en ello sin duda su

más trascendente destino.

Para las comunidades del sur, la Patagonia es la patria ch i­

ca en la patria grande; para unos y para otros, chilotes cont in en­

tales, aiseninos, magallánicos, santacruceños, chubutenses, ríon e­

grinos y neuquinos es lugar de nacimiento o de adopción, sit io

de afanes, amores y dolores, solar de ensueños, mañana de es­

peranzas.

Buscando el secreto de la consubstanciación que se ad­

vierte entre la tierra patagónica y el Hombre, hurgando en el

por qué del porfiado afincar, acaso demos con la razón que resu­

me el encanto que emana de esta maravillosa región que se ex ­

tiende inmensa al cabo del mundo, amparada eternamente
desde lo alto por la Cruz del Sur, visible en la fugaz sere­

nidad de la bruma occ idental o en el claro firmamento de la

estepa ; razón que tal vez tenga su mejor expresión y síntesis y

quizás la clave del secreto en aquella frase de hondo contenido

del explorador alemán, pronunciada al momento de la desped i­

da: "¡Patagonia, eres la tierra del hombre fuerte y del alma li­
bre!" .

Punta Arenas, 19 de Abril de 1970.
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